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Proyectos en curso

Lunch rooms: a policy aiming social 
inclusion in Bogotá  

El proyecto “Los comedores escolares: 
una política para la inclusión social en 
Bogotá” tiene como objetivo principal 
realizar una evaluación del programa 
Comedores Escolares, adelantado en 
el marco del convenio existente entre 
la Secretaría de Educación y Compen-
sar, con el fin de establecer su contri-
bución al mejoramiento de la calidad 
de vida de los/as estudiantes de los co-
legios distritales que han venido reci-
biendo atención alimentaria y nutri-
cional en Bogotá, entre 2004 y 2009. 
Para este fin, se escogieron cinco co-
legios distritales, teniendo en cuenta 
su heterogeneidad, tamaño y nivel de 
complejidad, entre otros aspectos. Los 
colegios fueron los siguientes: INEM 
Santiago Pérez, ubicado en localidad 
de Tunjuelito; Rodrigo Lara Bonilla, 
en Ciudad Bolívar; Francisco de Mi-
randa, en Kennedy; Nueva Delhi, en 

San Cristóbal; y República de Bolivia, 
en Engativá.

El programa Comedores Escolares 
surgió en el marco de la política de 
seguridad alimentaria y nutricional, 
y, en particular, del programa Bogo-
tá sin Hambre, del Plan de Desarro-
llo Bogotá Sin Indiferencia. Un Com-
promiso Social Contra la Pobreza y la 
Exclusión, 2004-2008 del alcalde Luis 
Eduardo Garzón. Este programa tiene 
continuidad en el Plan de Desarrollo 
Bogotá Positiva 2008-2012 del alcalde 
Samuel Moreno.

Para el análisis y la evaluación se ad-
hiere al enfoque teórico de las capaci-
dades, propuesto por Amartya Sen y 
por Martha Nussbaum, quienes cues-
tionan los modelos hegemónicos de 
desarrollo, así como las acciones asis-
tenciales que han caracterizado las po-
líticas sociales de los Estados de bien-
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estar, y que constituyó la propuesta 
sobre la cual se edificó la visión del 
desarrollo, de los derechos y de la po-
breza que orientó el eje social del Plan 
de Desarrollo Bogotá sin Indiferencia 
2004-2008.

En relación con lo anterior, y como 
parte de la evaluación de una política 
pública, se toma en consideración la 
manera como los beneficiarios direc-
tos, y otros actores sobre los cuales se 
da algún tipo de impacto, perciben el 
programa, así como la valoración que 
tienen de éste en relación con sus pers-
pectivas y necesidades. Por esta razón, 
se privilegió la voz de los/as educan-
dos, cubriendo la totalidad de los gra-
dos escolares (desde preescolar hasta 
educación media), de los docentes, di-
rectivos, padres y madres de familia, 
así como de funcionarios/as de Com-
pensar y de la Secretaría de Educación 
Distrital.

En este sentido, la opción metodo-
lógica contempló la combinación de 
dos estrategias: el diagnóstico rápido 
participativo (DRP) y el enfoque et-
nográfico. La razón de esta selección 
es que ambas privilegian la perspecti-
va de la población, sujeto de la políti-
ca. El primero, es decir, el DRP, per-
mite, a partir de una serie de ejercicios 
de fácil comprensión, y en el lengua-
je propio de las personas, convocar al 
mismo tiempo a un número significa-
tivo de actores sociales para que den 
cuenta de los beneficios, dificultades o 
logros del programa, entre otros tópi-
cos. Por su parte, el trabajo etnográfico 
permite profundizar en aquellos ámbi-
tos, que por sus mismas características, 
requieren de un trabajo en profundi-
dad con los/as estudiantes en las ins-
tituciones educativas, y que la mayor 
parte de las veces fueron identificados 
en el DRP, el cual se aplicó en los cinco 
colegios, mientras que el trabajo etno-
gráfico, por sus propias características, 

se centró en dos de las instituciones 
educativas.

En la fase actual del proceso de in-
vestigación, es posible reconocer algu-
nos aspectos que comienzan a posicio-
narse como los de mayor reiteración. 
Dentro de los beneficios, por ejem-
plo, los participantes resaltan el acce-
so a una alimentación sana y balancea-
da, mientras que señalan dificultades 
que ponen en evidencia la tensión en-
tre las tradiciones alimentarias de los/
as estudiantes, forjadas en su hogares y 
por los medios masivos de comunica-
ción y ofrecidas en restaurantes y ca-
denas de comidas rápidas, con algunas 
de las preparaciones promovidas por el 
comedor escolar.

En especial, tanto el DRP como los 
registros etnográficos muestran los es-
fuerzos que tienen que hacer tanto 
Compensar (operador del comedor) 
como la Secretaría de Educación, a la 
hora de estimular el consumo de fru-
tas y verduras, teniendo en cuenta que, 
como bien lo expresó el rector de uno 
de los colegios, se trata de “educar el 
paladar” de los escolares que hoy en 
día acceden al derecho a la alimenta-
ción, y, por tanto, al derecho integral 
de la educación. En este sentido, el 
comedor se convierte en un escenario 
pedagógico.

Otro aspecto importante tiene que 
ver con ciertas diferencias que comien-
zan a percibirse entre mujeres y hom-
bres. Parece existir mayor prudencia, 
control y evaluación de los alimentos a 
la hora de ser consumidos, en las niñas 
y en las adolescentes que en los hom-
bres, lo que podría estar relacionado 
con las construcciones socioculturales 
sobre las identidades de género, es de-
cir, la prevalencia y la mayor obligación 
por mantener una buena imagen cor-
poral entre las mujeres que entre los 
muchachos, ya que un descuido en el 
volumen y tipo de comida podría lle-

var, al decir de ellas, a un aumento de 
peso, lo que generaría estados de obe-
sidad.

Asimismo, también comienza a insi-
nuarse una incidencia del comedor es-
colar en el aprendizaje de normas de 
convivencia, dado que allí las/os estu-
diantes deben compartir con el resto 
de compañeros/as, adaptándose y res-
petando diferentes gustos y formas de 
consumo, heredadas de la tradición fa-
miliar. Otro aspecto que presenta nove-
dad para los/as beneficiarios/as, y que es 
efecto de la naturaleza del comedor, es 
la norma relacionada con los tiempos de 
consumo, ya que por asuntos de logísti-
ca, la duración para tomar desayuno o 
almuerzo se ve restringida y vigilada por 
docentes, directivos o padres y madres 
que ayudan en este comedor.

Un aspecto que merece ser profundi-
zado es el vínculo entre alimentación y 
afecto. En general, la información su-
giere que los escolares son altamente 
sensibles al quién y al cómo se prepa-
ran los alimentos. El cariño, el amor, la 
atención y la actitud de quienes coci-
nan y de quienes sirven, al parecer, inci-
den en los juicios que los/as adolescen-
tes tienen sobre un plato en particular, 
antes de ser probado, lo que afecta de 
esta manera su intención de consumo 
y su valoración del servicio. Al respec-
to, el trabajo de las señoras que labo-
ran como auxiliares de cocina es espe-
cialmente reconocido y valorado por los 
estudiantes.

Tal como se ha ilustrado, la informa-
ción obtenida permite reconocer una 
serie de relaciones que se tejen en tor-
no del comedor escolar, que es afectado 
y afecta, en diferente forma e intensi-
dad, otros ámbitos de la vida de los es-
colares, de sus familias, del cuerpo do-
cente y de la comunidad en general, y 
que serán cotejados con los objetivos de 
esta política pública de comida escolar.
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Libros

Oneiric fabrics: mobility, capitalism 
and bio-politics in Bogotá (1910-1930)

La entrada de Colombia en la fase in-
dustrial del sistema mundo moder-
no/colonial, que comprende desde la 
pérdida de Panamá hasta el inicio de 
la República liberal, trajo consigo una 
serie de transformaciones que cambia-
rían para siempre su estructura social. 
La fábrica emergió como el eje cen-
tral del modo de producción, aunque 
la hacienda y las subjetividades colo-
niales ligadas a ésta siguieron funcio-
nando. Colombia logró incursionar en 
dicha fase sólo hasta el final de la pri-
mera década del siglo XX, porque du-
rante todo el siglo anterior el país sirvió 
como despensa de la industrialización 
de los países centrales, pero sin que la 
“lógica cultural” del capitalismo indus-
trial tuviera alguna incidencia en las 
relaciones sociales internas. Durante 
las primeras décadas del siglo XX asis-
timos, pues, a una experiencia del ca-
pitalismo que desterritorializó las he-
rencias coloniales sin aniquilarlas, pero 
resemantizándolas y alimentándose de 
éstas. Este es el punto de partida del 
último libro del filósofo colombiano 

Santiago Castro-Gómez. Interesa al 
autor no la visión economicista del ca-
pitalismo, sino las prácticas a partir de 
las cuales puede decirse que este siste-
ma económico echó raíces en Colom-
bia. Se trata de prácticas que no pasan 
necesariamente por la constitución de 
empresas, flujos de capital o institucio-
nes financieras, sino por ámbitos más 
“moleculares”. Para el autor, el capita-
lismo no debe ser analizado únicamen-
te desde el punto de vista de la pro-
ducción de mercancías, sino también, 
y sobre todo, desde la perspectiva de 
la producción de subjetividades que 
hacen posible su experiencia. No es, 
pues, el capitalismo en sí mismo sino la 
experiencia del capitalismo lo que inte-
resa a nuestro filósofo.

Castro-Gómez propone, así, una ge-
nealogía de las prácticas y dispositivos 
que contribuyeron a la producción de 
subjetividades acordes con los ideales 
capitalistas, en los cuales el país pre-
tendía incursionar. Para ello, toma 
como contexto de análisis la ciudad de 
Bogotá, no tanto por ser ésta la capi-
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tal de la República, sino porque desde 
1910 inició una serie de transformacio-
nes urbanas que deben ser tomadas en 
cuenta. Según el autor, para las élites 
industriales el modelo de ciudad ya no 
debía ser Atenas sino Nueva York, ciu-
dad de la circulación y el movimiento 
por excelencia. Bogotá comenzó a ser 
vista como un espacio cinético, una 
ciudad donde la movilidad constan-
te debía establecerse como modo de 
vida gracias a la llegada de los medios 
de transporte y la implementación del 
diseño urbano (city planning), el cual 
tenía como objetivo construir un me-
dio ambiente y no tanto construir edi-
ficios y calles en un espacio ya prees-
tablecido. De allí el interés del autor 
por el tema de la movilidad como ele-
mento fundamental en la experiencia 
del capitalismo. Ésta es vista como un 
conjunto de prácticas centradas en la 
aceleración de la vida. Todo debía mo-
verse, no sólo las mercancías y el dine-
ro, sino también las personas, sus há-
bitos y costumbres, las ideas, de modo 
que se lograse la descodificación de 
unas subjetividades ancladas todavía 
en la “quietud” de la Colonia.

La hipótesis central del libro de Cas-
tro-Gómez es que la industrialización 
del país demandó una nueva relación 
de las personas con el movimiento y, 
con ello, la emergencia de unas sub-
jetividades cinéticas capaces de hacer 
realidad el orden social imaginado mas 
no realizado por las élites liberales del 
siglo XIX. Para que el país lograra en-
trar en la dinámica del capitalismo in-
dustrial, se requerían cuerpos veloces 
y subjetividades desligadas de sus esfe-
ras primarias, ancladas principalmen-
te en códigos y hábitos preindustriales. 
Se requerían, en una palabra, sujetos 
con disposición cinética. Por ello, se 
implementaron una serie de tecnolo-
gías que propiciaban la rápida circula-
ción de personas y mercancías. En este 

orden de ideas, la genealogía que el au-
tor realiza en este libro se centra no en 
los tejidos empíricos sino en los tejidos 
oníricos, sobre la hipótesis de que

[...] en la Bogotá de comienzos del 
siglo XX, el deseo por la mercancía 
precedió la llegada de la mercancía 
misma, es decir, que el capitalismo 
industrial no se instala en nuestro 
medio primero con las fábricas y 
las máquinas, sino con las palabras, 
los signos y las imágenes. Antes 
que como un mundo de objetos, la 
industrialización de los años diez y 
veinte se constituyó entre nosotros 
como un mundo de sueños y de-
seos (Castro-Gómez, 2009: 17).

A lo largo de cinco capítulos, cada 
uno de ellos independiente –lo cual 
permite leer el libro desde cualquiera 
de éstos–, el autor desarrolla el análisis 
de los mecanismos cinéticos que con-
formaron la Bogotá de principios del 
siglo XX. Uno de los acontecimientos 
importantes analizados es la exposición 
agrícola e industrial de 1910, donde se 
escenifica por primera vez una semán-
tica del progreso, lo cual propició que 
una parte de la población bogotana 
se sintiera identificada libidinalmente 
con un estilo de vida capitalista para el 
cual no existían todavía las condiciones 
materiales. Por su parte, la llegada del 
transporte rápido al país fue pieza cla-
ve en la dinámica de una ciudad que 
se pensaba moderna. La incursión del 
automóvil, el tranvía eléctrico, el ferro-
carril (ya conocido en el siglo XIX) y la 
aviación, facilitaron la transformación 
de cuerpos inmóviles en cuerpos velo-
ces, capaces de ir al ritmo ferviente del 
capitalismo mundial. A partir de allí, 
Castro-Gómez elabora el concepto de 
dispositivo de movilidad, el cual inscri-
bió a gran parte de la población bogota-
na en juegos de poder y verdad donde 
el movimiento adquirió determinadas 

propiedades y cualidades. Este dispo-
sitivo facilitó un tipo de gobierno eco-
nómico sobre las poblaciones a través 
de mecanismos que permitían libe-
rar la fuerza de trabajo de sus codifi-
caciones locales, con miras a ser ofre-
cida en la universalidad abstracta del 
mercado. Sin embargo, no todo debía 
moverse a su libre albedrío. La biopo-
lítica que encarna la movilidad urbana 
se encargó también de estriar los mo-
vimientos de ciertos sectores de la po-
blación, como por ejemplo, las muje-
res y los obreros, dirigiéndolos hacia 
lugares donde no fueran un problema 
para los propósitos de las élites.

La constitución del homo urbano fue 
otro de los elementos que, gracias al 
urbanismo, ayudó a la emergencia de 
las subjetividades que estudia el libro. 
En efecto, si Bogotá quería ser una 
metrópoli similar a Nueva York, reque-
ría de ciudadanos acordes con el modo 
de vida urbano moderno, y para ello 
fue fundamental la construcción de un 
medio ambiente propicio. Se fomentó 
la planeación de una ciudad que dejara 
atrás su pasado colonial/republicano: 
las élites comenzaron a abandonar el 
centro de la ciudad para alojarse en el 
norte en sectores todavía por urbani-
zar. Los barrios Teusaquillo y Chapine-
ro fueron los lugares en donde el des-
arraigo cultural de las élites en relación 
con su pasado, sería realizable, mien-
tras que el sector sur terminó acogien-
do a la población más pobre de la capi-
tal. Se trazó, entonces, la frontera entre 
ricos y pobres, ya no sobre la base del 
linaje de la sangre, como había ocu-
rrido en la Colonia, sino sobre el pa-
radigma de la riqueza. El norte pasó a 
ser el espacio de la modernidad, mien-
tras que el centro y el sur continuaron 
siendo el espacio colonial de antaño, 
aquello que debía ser “rebasado” por 
el progreso. Es allí donde el urbanismo 
adquirió gran importancia en la medi-
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da en que surgió la pregunta por cómo 
gobernar a una población, mayorita-
riamente obrera, que también necesi-
taba movilizarse. El city planning era 
en realidad una tecnología de gobier-
no sobre la población a través de la pro-
ducción de ambientes urbanos: calles 
amplias y pavimentadas, parques, vi-
viendas en condiciones higiénicas, ser-
vicio de transporte urbano, comercio, 
etcétera. Toda una estrategia biopolíti-
ca que sectorizó las clases sociales sobre 
la base del trabajo y la higiene.

Para Castro-Gómez, la mayor de las 
fantasías suscitadas en la época fue la 
construcción del Estado moderno por 
parte de la élite política del momento. 
En el fondo de la producción cinética 
de la población que miraba hacia la im-
plementación de la sociedad del traba-
jo, y de la estrategia de defensa frente 
a unos “otros” que se movilizaban de 
manera sospechosa e incómoda, apare-
ció el Estado como instancia articula-
dora de todos los movimientos. La so-
beranía estatal debía garantizar que la 
multiplicidad de movimientos conver-
giera en una unidad legitimada por la 
figura del pueblo. De allí que la pre-
gunta por el cómo gobernar la pobla-
ción implicaba poner en marcha una 
serie de tecnologías de intervención 
estatal, a través de las cuales esa po-
blación se convirtiera en pueblo sobe-
rano. Dos posturas fueron importan-
tes: la primera tomó como centro de 
sus reflexiones el “hacer vivir” a un sec-
tor de la población, pero “dejando mo-
rir” a la otra parte, reactualizando así la 

vieja tecnología de la limpieza de san-
gre (dispositivo de blancura), median-
te una política sistemática de inmigra-
ción que pretendía mejorar la “caduca” 
raza colombiana. La segunda, por el 
contrario, no se concentró en el tema 
de las razas sino en la conducción de 
la conducta, a través de la gestión de la 
vida de la población colombiana en su 
conjunto, generando las condiciones 
medioambientales que le permitieran 
moverse “libremente” y, por tanto, de-
sear la ley. Esta segunda tecnología, 
que fue la empleada durante la década 
de los treinta, minimizó los riesgos que 
impedían a la población incursionar en 
la emergente sociedad del trabajo.

En conexión con los símbolos e imá-
genes que se difundieron en la exposi-
ción de 1910, la década del veinte tra-
jo consigo todo un arsenal tecnológico 
que tenía como propósito interpelar los 
deseos de la población. La publicidad, 
la moda y las diversiones se configura-
ron como prácticas que sujetaron a las 
personas al imperativo del trabajo, en-
contrando allí el medio para satisfacer 
unas supuestas necesidades y caren-
cias. Castro-Gómez traza la genealogía 
de una estética del consumo como ele-
mento clave para la consolidación del 
capitalismo en Colombia en el seno de 
las élites ciudadanas y de un sector de 
la clase trabajadora. De esta manera, el 
consumo de sensaciones, emociones e 
imágenes hizo que un sector de la po-
blación bogotana se sintiera parte de 
una comunidad cosmopolita que de-
seaba tener vivienda propia (o crédito 

para construirla), trabajo fijo, automó-
vil, vacaciones, poder vestir a la moda, 
vivir saludablemente y entretenerse.

Finalmente, considero que el libro 
de Santiago Castro-Gómez logra evi-
denciar la cara oculta de una parte de 
la historia colombiana, que muchos in-
telectuales desconocen. Utilizando las 
herramientas teóricas de pensadores 
tan diferentes como Aníbal Quijano, 
Gilles Deleuze y Félix Guattari, Mi-
chel Foucault, Peter Sloterdijk y Mau-
rizio Lazzarato, entre los más sobresa-
lientes, Castro-Gómez muestra no sólo 
la importancia que los discursos de las 
élites bogotanas de principios del siglo 
XX tuvieron en la construcción social, 
cultural y política del país, sino que da 
cuenta de las prácticas que hoy cons-
tituyen la experiencia de buena par-
te de los colombianos en la época de 
la mundialización del capital. Su libro 
puede ser visto legítimamente como 
una ontología del presente. Pero más 
que un trabajo que intenta indagar por 
la emergencia de determinados dispo-
sitivos, Tejidos oníricos puede ser leído 
desde la perspectiva de lo que alguna 
vez el escritor Manuel Zapata Olive-
lla llamó la descolonización mental. En 
tiempos del Bicentenario de la “In-
dependencia” de Colombia, cuando 
abundan los discursos celebratorios, 
necesitamos reflexionar sobre lo que 
algunos pensadores latinoamericanos 
han llamado el “proyecto inconcluso 
de la decolonialidad”. A mi modo de 
ver, el libro de Castro-Gómez avanza 
claramente hacia este propósito.


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Dictionary of Latin American 
Cultural studies

Estudios culturales 

latinoamericanos: objetos 

móviles

Reclamar para los estudios culturales, 
con todo y su fuerte ascendencia an-
glosajona, una adjetivación regional 
pretendidamente cultural como la de 
“latinoamericanos”, puede llevarnos a 
sospechar si no se trata de la simple 
apropiación de un adjetivo cuyo signi-
ficado nunca acaba de definirse, para 
inaugurar o consolidar un territorio 
más, en el mejor estilo de una recolo-
nización intelectual, o si simplemen-
te ésta es otra estrategia del mercado 
de identificaciones que tanto afloran 
en los discursos del Estado y las em-
presas regionales. No obstante, con el 
fin de evitar esta primera lectura lige-
ra, se debe considerar que los últimos 
cien años de escenarios culturales y 
políticos, efectivamente han estimula-
do la necesidad de reflexiones y deba-
tes en torno a la cultura y la identidad 
en Latinoamérica. En estos debates se 
pueden inferir y visibilizar variadas di-
mensiones y formas culturales, institu-

cionales y críticas, atrapadas entre lo 
local y lo regional, y además se pueden 
percibir los gérmenes de un modo ac-
tual de intervención que apunta a lo 
que se anuncia en este volumen –más 
por efecto de una convergencia que 
por una declaración definitiva– como 
estudios culturales latinoamericanos.

La apuesta del presente Diccionario 
de estudios culturales latinoamerica-
nos es fuerte y arriesgada, consideran-
do que lo latinoamericano no refiere 
en absoluto a una unidad cultural –en 
sentido amplio, menos clásico– y esca-
samente apunta a una región de discon-
tinuidades, cuyas sensibilidades locales 
y geopolíticas inciden en la emergencia 
de identidades y prácticas culturales. 
Estas dimensiones buscan espacios de 
contacto y diferenciación (académicos 
y de gestión), dependiendo de aquello 
que se entiende y vive como escenario 
político de lo cultural, siendo sus estu-
dios sólo una faceta más. Es precisa-
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mente desde esta discontinuidad que 
las entradas del diccionario, en cuanto 
categorías teórico-contextuales, ejem-
plifican en diferentes niveles la dificul-
tad que en últimas define, más por au-
sencia que por presencia, aquello que 
la imagen “latinoamericanos” parece 
aglutinar. Un segundo plano que sirve 
de coordenada amplia para pensar las 
singularidades regionales, si se quiere, 
de las categorías aquí recogidas, es pre-
cisamente su reelaboración a la luz del 
contexto de su emergencia, de su uso 
y su ductilidad o resistencia a entrar 
en conversación crítica con el contexto 
latinoamericano. Ciertamente, varios 
diccionarios sobre cultura y teoría crí-
tica (Altamirano, 2002; Bennet, 2005; 
Payne, 2002; Williams, 1985) han desa-
rrollado o compilado ya algunas de las 
entradas aquí presentes. Lo que resul-
ta notorio en este valioso diccionario es 
la clara localización de las reflexiones 
tanto en el espacio como en el tiem-
po de lo latinoamericano, cuyas carto-
grafías y cronologías no son estáticas y 
menos aún lineales. De un lado, estas 
reflexiones se circunscriben a dos di-
mensiones propias de los estudios cul-
turales: no se trata de definiciones, en 
el sentido estricto positivo y descripti-
vo de un diccionario, sino de reflexio-
nes críticas. De otro lado, siguiendo 
otra característica de los estudios cul-
turales, en las contribuciones se obser-
va un esfuerzo más o menos continuo 
por situar las reflexiones, no sólo más 
allá de simples definiciones, sino espe-
cialmente en lo que cada colaborador/a 
identifica como su espacio-tiempo de 
lo latinoamericano. Efectivamente, las 
entradas se caracterizan por su tensión 
con un positivismo descriptivo com-
placiente, de un lado, y del otro, por 
el esfuerzo por contextualizar y situar 
el lugar de la genealogía de los térmi-
nos. Más importante aún, es notoria la 
necesidad de destacar el uso y la trans-

formación de los conceptos en el con-
texto de las luchas de sentido que su 
incidencia colonial, hegemónica o con-
trahegemónica pueda tener en el con-
texto latinoamericano. Un tercer as-
pecto –más que propio, propicio– que 
vincula al diccionario con los estudios 
culturales es el tejido transdisciplinar 
que resulta del encuentro entre diver-
sas voces dentro del panorama de la 
producción académica, literaria y artís-
tica de los escenarios culturales y crí-
ticos, que tienden a gravitar cada vez 
más en torno a ese objeto móvil que 
son los estudios culturales. Finalmen-
te, en lo que se refiere a las caracte-
rizaciones de esta obra, que considero 
más un evento que un listado de de-
finiciones, el énfasis diferencial en la 
tensión crítica de las entradas es una 
apuesta política de sus coordinadores, 
de allí la selección de términos fuerte-
mente inestables en su propia indefi-
nición. A su vez, la textura crítica de 
los términos se desmarca de una lec-
tura indulgente de la cultura, y es crí-
tica en el sentido de una intervención 
–para el caso– intelectual, académica 
y cultural. Por ello, prefiero llamar a 
este diccionario un evento cultural en 
sí, más allá del puro ejercicio escolásti-
co que amenaza los escenarios críticos 
y educativos de la producción cultural, 
en sus variadas facetas. La mayoría de 
los/as autores desbordan intencional-
mente la propia condición natural de 
muchas categorías, cuya historicidad 
es frecuentemente inadvertida en los 
diccionarios.

Asumido el riesgo, y siguiendo la 
atenta presentación de los coordina-
dores, se responde efectivamente a la 
pregunta sobre cómo hablar de algo 
tan elusivo como lo latinoamericano en 
un código tan acotado como la estruc-
tura y lógica de un diccionario. Éste se 
encuentra estructurado a partir de cua-
renta y ocho entradas o, mejor, dimen-

siones conceptuales de contexto; reco-
ge voces que en un primer momento 
parecen demasiado generales para ser 
englobadas en lo latinoamericano; sin 
embargo, antes que confirmar la sos-
pecha colonial esbozada arriba, des-
glosan una particular torsión o deslo-
calización de su aparente genealogía o 
dependencia anglosajona, instaurando 
una suerte de hoja de ruta móvil que 
no acaba de detenerse.

Conceptos o categorías como los de 
identidad, memoria, alteridad, repre-
sentación, hegemonía, diversidad e in-
cluso nación, ciertamente pertenecen 
a genealogías y tradiciones reflexivas y 
críticas bastante conocidas en Estados 
Unidos y Europa. No obstante, en una 
suerte de des y reocupación del con-
cepto, y en razón del contexto –y en su 
convergencia con posturas críticas que 
emergen una y otra vez en Latinoamé-
rica–, tales entradas se desdibujan en 
nuevos giros: hibridez, posmemoria, 
heterogeneidad, performance, posna-
ción, etcétera. De hecho, los autores/
as no acaban de ubicarse espacialmen-
te en un allá o un aquí: latinos en los 
Estados Unidos o estudiosos norte-
americanos en México, Argentina, Chi-
le, Colombia, Venezuela, en una mez-
cla de voces heterogénea, sin origen… 
Una vez más, la propia construcción 
de este diccionario –o evento cultu-
ral– logra exitosamente hacer funcio-
nar sus diversas entradas con la lógica 
transversal que define en buena medi-
da el ejercicio interpretativo de los estu-
dios culturales. Salvo algunos casos, en 
los cuales siempre parece que quedare-
mos esperando algo más, como ocurre 
con las discusiones directas sobre me-
moria, cultura e identidad, las reflexio-
nes se estructuran más o menos explíci-
tamente alrededor del gesto simple de 
desmarcarse de un estilo no compro-
metido, asumiendo así los riesgos que la 
postura demanda, como característica 
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práctica de los estudios culturales.

No es una tarea fácil, ni mucho me-
nos cómoda, la de seleccionar entra-
das propiamente vinculadas con lo la-
tinoamericano, dados sus modos de 
apropiación y diseminación académica 
y política, si bien presentan denomi-
nadores comunes, que más que serlo 
en sus significados, lo son en el deba-
te que circula sobre sus apropiaciones. 
No obstante, ayudan a trazar las coor-
denadas de un mapa de ruta aún en di-
seño de voces tan cargadas y polémi-
cas como latinoamericanismo (a cargo 
de Juan Poblete: 159-163), cuyo mar-
co histórico, antes que evidenciar una 
continuidad positiva de lo latinoameri-
cano, señala la fisura y la negación des-
de la mirada de una otredad dominan-
te en la cual se traza su genealogía. De 
ahí la imagen de los estudios cultura-
les como un objeto móvil. De forma si-
milar, la entrada subalternismo (Ileana 
Rodríguez) en su propia enunciación 
ya es conflictiva, en tanto proyecta una 
suerte de valor político organizado al-
rededor de un sentido cuasidoctrinal, 
como lo sugiere el sufijo ismo, mien-
tras que en su otra forma substantiva, 
subalternidad, la apertura del fenóme-
no y concepto para describir o enunciar 
tanto campos teóricos como procesos 
políticos, presenta mayor potencial se-
mántico y crítico; de hecho, los proce-
sos y pensadores signados por la auto-
ra no usan la forma ismo. En este uso, 
la subalternidad –a pesar de ser una 
compleja y heterogénea serie de ges-
tos críticos y políticos– puede conge-
larse e identificarse con una suerte de 
movimiento filosófico y político, com-
parable formalmente con el idealismo 
o el existencialismo, lo que podría neu-
tralizar su dinamismo crítico y contex-
tual. Ciertamente, la genealogía que 
alimenta las diversas discusiones y só-
lidas reflexiones del diccionario podría 
entenderse como una pretensión ob-

jetiva de clausura de los términos. No 
es en absoluto el resultado del ejerci-
cio reflexivo respecto a cuarenta y ocho 
conversaciones, ni en su lógica estruc-
turante ni en sus niveles internos. En 
éstos encontramos una cierta continui-
dad formal, esto es, una presentación 
del término en su supuesta definición 
de diccionario, usualmente descontex-
tualizada y pretendidamente abstrac-
ta, lo suficiente como para funcionar 
en variadas interpretaciones. Operan-
do a partir del contraste, no bien se ha 
presentado la aparente definición, ya 
se entra en la discusión sobre su per-
tinencia y se la inserta en el contexto 
latinoamericano, destacando así la sin-
gularidad que tal articulación deman-
da. De hecho, son raras las ocasiones 
en las que el término se estabiliza en 
una imagen general o amplia de lo lati-
noamericano, y más bien tiende a mos-
trarse desde variados filtros de produc-
ción intelectual y prácticas culturales, 
renovando así la idea de discontinui-
dad que hay detrás del –si se me per-
mite la imagen– anhelo por lo latino-
americano.

Cabe sí advertir un potencial sesgo 
hacia la producción intelectual crítica 
de lo cultural, dada la selección de au-
tores y entradas más en razón del ori-
gen académico que de la nacionalidad. 
Más que concentrarse en la produc-
ción intelectual y cultural resultante 
del periplo México-Estados Unidos, 
pues hay entradas de autores cuyo ho-
rizonte es más suramericano, el argu-
mento de los coordinadores al respec-
to de la selección puede leerse como 
una suerte de contradicción con el pre-
supuesto crítico de los propios estudios 
culturales en su emergencia, ya que, 
según éste, la cultura –de ser entendi-
da como tradición y como dimensión 
estructurante de aquello que permite 
la continuidad de lo social (léase, por 
ejemplo, las industrias culturales y las 

políticas públicas alrededor de la cul-
tura)– debe ser superada por una vi-
sión crítica de las lógicas de clase y he-
gemonía que subyacen a la producción 
y reproducción social. De este modo, 
al sugerir el caso mexicano como para-
digmático de las condiciones que nu-
tren y siguen efectivamente nutriendo 
los escenarios culturales latinoame-
ricanos, se puede “recaer” en la so-
brevaloración del rol del Estado y sus 
instituciones en la estimulación de la 
cultura, sea alta o no. Ciertamente, las 
políticas públicas culturales, así como 
las industrias que se desprenden de és-
tas, en el caso mexicano son fundan-
tes y fundamentales para identificar un 
cierto horizonte cultural latinoameri-
cano, sin embargo, llamo a expandir 
el lente desde el cual reconocemos o 
interpretamos lo cultural en Améri-
ca Latina. Al destacar el caso mexica-
no en razón del pronunciado impacto 
de sus instituciones, puede interpre-
tarse como si los escenarios culturales 
fuesen exclusivamente dependientes 
de marcos institucionales, ya sea des-
de el Estado, con sus gestiones y políti-
cas culturales (vía alfabetización, turis-
mo, espectáculo, entre otros), o desde 
las industrias culturales, someramente 
celebradas en la presentación. La in-
tensa producción cultural y crítica des-
de otros lugares no es siempre visible 
con el lente de las industrias cultura-
les y las políticas de Estado, menos 
aún con los lentes académicos univer-
sitarios. Hay, en efecto, escenarios su-
geridos (sobre todo en entradas como 
imperialismo cultural, subalternismo, 
globalización) que pueden también 
servir de índices para una cartografía 
de lo cultural más inclusiva que aque-
llo que está en otro lugar, como por 
ejemplo, los activismos y producciones 
artísticas, visuales, educativas, indíge-
nas o de grupos sociales que ni siquiera 
alcanzan o pretenden visibilidad en al-
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guna supuesta subalternidad. Igual po-
dría sugerirse al respecto del rol polí-
tico, hegemónico y contrahegemónico, 
de un sinfín de organizaciones, o mo-
dos de acción colectiva, que aunque 
pueden o no intersectar transversal-
mente el Estado o las industrias cultu-
rales de lo visible, están, sin embargo, 
jugando roles, a veces inquietantes, 
como sucede con una gama de actores 
con agendas religiosas y económicas 
ocultas detrás de fachadas profesiona-
les. Así sucede con trabajadores socia-
les, psicólogos e incluso antropólogos 
asociados con fundaciones, organiza-
ciones no gubernamentales, asociacio-
nes barriales y corporaciones, etcétera. 
Y si bien los coordinadores y autores se 
concentran en las variadas acepciones 
que lo cultural presenta en el contexto 
latinoamericano, el enfoque puede no 
advertir suficientemente el carácter no 
institucional e incluso antiinstitucional 
de ciertos fenómenos culturales y ar-
tísticos en los márgenes del Estado.

Ahora bien, reseñar un diccionario 
especializado obliga siempre a evaluar 

sus límites. Considerando las audien-
cias posibles, desde estudiosos cultu-
rales hasta artistas y científicos socia-
les, la selección es sin duda actual y 
pertinente. Hay, no obstante, algunas 
ausencias, que aunque aparecen dise-
minadas en las articulaciones internas 
de otras categorías, podrían haber te-
nido mayor relevancia, precisamente 
por tratarse del contexto latinoameri-
cano: pienso en la centralidad de los 
movimientos sociales para atender las 
lógicas culturales y políticas del cam-
bio y sus tensiones; consecuentemen-
te, nociones relativas a las lógicas de 
exclusión, invisibilidad, pueden apor-
tar mucho al esfuerzo por entender el 
contexto político de los estudios cultu-
rales en Latinoamérica. De forma simi-
lar, las dimensiones relativas al vínculo 
cultura-desarrollo-sostenibilidad-me-
dio ambiente, incluidas las tensiones 
éticas resultantes del contexto neoli-
beral aplicado al escenario latinoame-
ricano, demandan una mayor atención. 
En esta línea, ciertos autores y figuras 
importantes de dichas discusiones ten-

drían mayor presencia, como Arturo 
Escobar, Edgardo Lander o, para el 
caso de la música y el Caribe, Ángel 
Quintero, entre otros. Pero debe re-
conocerse que la flexibilidad de las re-
flexiones, a manera de ensayo, facilita 
su articulación con los contextos cam-
biantes latinoamericanos, de modo que 
las ausencias conceptuales pueden sin 
relativa dificultad dialogar con la ma-
triz conceptual sugerida por los coor-
dinadores, manteniendo la actualidad 
crítica del volumen. La apuesta por 
un diccionario de estudios culturales 
es compleja y atrevida, dada la suer-
te de movilidad conceptual y contex-
tual que observo en este campo, más 
aún si se trata de reconocer las tensio-
nes y transformaciones que muchos de 
los conceptos tienen en su uso dentro 
del contexto latinoamericano. Resulta 
así valioso y necesario el ejercicio aquí 
ofrecido, no sólo por descentrar, con-
textualizando tan importantes concep-
tos y fenómenos, sino por servir como 
ejemplo de ejercicio crítico en clave de 
estudios culturales.
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